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LA MUJER DE PUTIFAR
Tratamos en artículo anterior, de ha

cer la autopsia moral a nuestra políti
ca, y su estudio psicológico nos demos
tró un cúmulo de bochornosas miserias 

cuyas causas analizamos y cuyo reme
dio está al alcance de todos porque ra
dica en nosotros mismos inspirados en 
un verdadero! amor a la Patria. .Tóca
nos hoy ponderar los efectos inmediatos 
de nuestro estado de postración cívica y 

los más trascendentales aun, los poste
riores, por considerar que un pueblo me- 
ralmente enfermo, es un pueblo dege
nerado y para él la esclavitud es la suer
te del futuro.

Si, pues, correspóndenos ahora ascen
der. en nuestras apreciaciones hasta 

nuestros supremos gobernantes y pre
sentarnos ante ellos calado el sombre
ro, libre las manos y los pies descal- 
sos; si subimos las gradas de nuestro 
Capitolio y conjuramos a los padres de 

la Patria llevando en una mano ia an
torcha de la Libertad; si al llegar a las 
puertas de nuestro areópago, solicitar-~ 

mos por la Justicia porque ella se ocul
ta a nuestras miradas, si todo en fin. Jo 
profanamos, valga a nuestro favor los 
fines nobles que perseguimos.

La labor de ACCION COMUNAL es la
bor de regeneración de los espíritus, y 

oreemos sinceramente contribuir con 
nuestro grano de arena en la recons
trucción social cuando abordamos temas 
cuya explanación demuestra nuestro 

estado endémico y los peligros que lo 
asedian. Por el momento parecerá sin 
duda una quijotada la nuestra; pero 

seguros estamos de que la conciencia 
pública opina con nosotros y que nues
tros esfuerzos tarde que temprano pro
ducirán sus frutos; frutos que redun
darán en beneficio de la Patria porque 

por ella aramos el campo y sembramos 
la simiente en el terreno fecundo de 

las conciencias íntegras.

miento de los espíritus fuertes en aras 

de la salud de la Repúblicai; resurgimien
to que anhela el alma nacional porque 

comprende en su misma postración mo
ral el abismo en que se encuentra se
pultada. Ello nos demuestra que en la 

conciencia de las masas populares pa
rece radicar la persuación íntima, de 

q’ nuestros gobernantes tengan marcado 

interés en mantener vigerfte un criterio 
semejante sobre política; criterio odioso 

y depresivo para los asociados y que a- 
menaza en su raiz la existencia misma 
de la República.

Nosotros no estimamos; nos resisti
mos a creer que tal fin persigan en las 

multitudes gobernantes probos, liberales 
y patriotas como hasta los que hoy he
mos tenido: tan errada opinión de las 
masas populares tiene, a juicio nuestro, 
como razón el haber confundido! la mul
titud el efecto con la causa principal. 
Indudablemente; una ppiitica podrida 
como la nuestra dondo todo impera me
nos eí patriotismo y ia morwíj no pue
de dejar de ejercer sus detestables in
fluencias en nuestros gobernantes, ni 
pueden ellos tampoco sustraerse del 
todo a sus nefandos consejos como bro
tes que fueron de la misma planta y 

flores nutridas con el mismo abono.
¿Y puede, acaso ser de otra suerte? 

¿Podrán ellos ser indiferentes con quie
nes les juraran adhesión, no a principios 
doctrinarios que no profesan, sino a sus
nombres y a sus personas en la forma

El síntoma más alarmante que revela« «
nuestra postración cívica; la manifes
tación más objetiva de nuestra degra
dación moral; el obstáculo mayor que 
deben vencer los bien intencionados; el 
estado monstruo que en grosero montón 
presenta nuestra psicología política, es 
en opinión nuestra, el convencimiento 

en que parece estamos de estimar como 
inútil toda reacción, -y considerar que 
pretender modificar el criterio actual 
sobre política es ofrecerse de rendentor 
para morir crucificado. Tal acertó en
traña una verdad en extremo amarga 
que dolorosas experiencias han confir
mado, pero, nps da fe, precisamente, de 
lo profundamente enfermo que se en
cuentra nuestro organismo social; él nos 
dice a grandes voces que la degradación 
cívica en el país es supina y que por 
lo mimo clama por un 'pronto resurgí-

más burda de una idolatría mezquina 

y desvergonzada? En un régimen pre
sidencial como ej nuestro, donde el Jefe 

del Estado es irresponsable, no cabe du
dar que el sistema se presta, por sí mis
mo, al abuso de los unos y a la explo
tación de los otros, prestando con ello 

mérito a las conjeturas del vulgo; por
que en tales condiciones estimamos que 
nuestros gobernantes están hioralmen- 
te cohibidos para proceder como, segu
ros estamos de ello, los inspira el amor 
a la Patria en el bien general de los 
asociados.

En efecto; siendo, como es, el inte
rés personal el que priva en los aotos 
de nuestra political, nuestros gobernan
tes se verán por eso mismo constituidos 
cabezas ¡de partidos que tendrán por as
piración suprema utilizar los car
gos del Estado como prevenda para 
sus simpatizadores. De esta falsa 
orientación de una política sana, nace 

como consecuencia lógica el que ante 
la conciencia pública parezca el supre
mo gobernante como causa principal o 
centro convergente de todas -.íestras 
inmoralidades políticas: de aquí el que 
en nuestras luchas partidarista® se ex
pongan a ser objeto de ataques persona
les en los que con epítetos soeces en 

ellos se mancilla ia nación, cuya t  \-

nidad representa, o debería endarnjar, 
el Jefe supremo del Estado: de aquí el 
que tan pronto como cruza su pecho la 
banda tricolor, el elegido por el pueblo 

como garante de la Constitución y Le
yes del país, sea en su misma 'profe
sión de fe, un auténtico perjuro: de aqiií 
que el gobernante en protección de los 
intereses de su grupo, que son los suyos 
muy personales, apele con frecuencia a 

disposiciones y decretos en pugna con 

la Carta Magna y leyes vigentes del 
país, para luego rectificar conceptos 

bajo la imposición de ma¡no extraña con 

mengua de su prestigio personal como 

estadista y de la dignidad del país co
mo nación independiente: de aquí el 
desmloromamiento del sabio precepto 

constitucional que establece la separa
ción de los poderes y que la Honorable 
Corte Suprema de Justicia y los supre
mos Directorios de partidos, se convier
tan en órganos instrumentales de una 
sola voluntad: de aquí el que se consi
dere entre^ nosotrea-ai jefe- del Estado 

como árbitro exclusivo de la suerte del 
país, tanto en su mecanismo interno, 
como en sus relaciones internacionales: 
de aquí, en fin, el que aparezca la na
ción cuasi propiedad de un individuo o 
instrumento del gobernante, contra to
do principio, contra todo patriotismo y 

contra toda noción de ia justicia distri
butiva que asiste en ios derechos ciu
dadanos.

Los males que consigo lleva para la 
colectividad semejante alteración de los 
poderes que, dado nuestro criterio po
lítico, se desprende consecuencialmente 
ds tai orden de cosas; así serán gober
nadores y alcaldes, magistrados y jue
ces, diputados y diplomáticos no siempre 

los más aptos, no siempre los más a- 
propiados ni los más convenientes, sino 
precisamente los menos capacitados y 

los mejores instrumentos, de no ser a- 
quellos que quizá sin mérito alguno, por 
sí mismos o por terceras personas ten
gan influencias políticas que poner en 

el tablero. De esta suerte, la administrar- 
ción inspirada en la política, será siem
pre una máquina mohosa cuyo torpe 

engranaje necesitará de la lima y del 
aceite porque lejos de ser una garantía 
para la comunidad será un grave peli
gro para los ciudadanos. Pero el reme
dio a tantos males lo llevamos nosotros 
mismos dentro de nuestra propia perso
nalidad política: con un poco de patrio
tismo sano que nos permita ver en to
dos los asociados, hermanos de una 

misma colectividad anhelosos de contri
buir en el desarrollo, engrandecimien
to y prestigio del país; con algo de in
tegridad espiritual que nos permita a- 
preciar el bien por el bien mismo y la 
Patria por sobre los partidos; con una 
pequeña dosis de moralidad pública que

nos permita posponer nuestros intereses 

privados a los intereses de la colectivi
dad; con estos principios a los cuales 

todos estamos obligados como hijos de 
una Patria débil y pequeña, Panamá se 

vería libre de toda humillación impues
ta por sus propios hijos; estaría excen- 
ta de toda intervención extraña en sus 

luchas cívicas, y de fiscales extranje
ros en la administración de su hacien
da. De otra suerte, contra todo honor y 
contra todo patriotismo, nuestros go
bernantes serán denigrados y triste
mente exhibidos; las intervenciones ex
trañas serán solicitadas; las arcas del 
Estado supervigiladas siempre, y la in- 
tervención en el ramo judicial será un 
hecho que deberemos lamentar más tab- 
de porque la impondrá la zambra públi
ca engendrada por nuestros actos polí
ticos.

Queremos, acaso, decir con lo ante
riormente expuesto, que nuestros gober
nantes no deben ser políticos? Tal 
pretcnoión sería una quimera, ni 
nemos tampoco que ello sea n! lícito nf 
conveniente. Los partidos en una nación 

son la vida de ella y bien oríehtadcs 
constituyen el impulso más eficaz de su 
progreso: por eso un gobernante sin po
lítica sería una momia en el Estado y 
un impertinente estorbo para su des
arrollo; pero sostenemos, sí, que esa 
política debe ser amplia y nunca de ab
sorción; imprativa pero justa; progre
sista pero ordenada bajo el amparo de 
la Constitución y leyes dé la República.

En nuestra inexperiencia quisiéramos 
como gobernantes hombres que en el 
poder se despojan del carácter de jefes 
de partidos personalistas, lo que los 

habilitaría para utilizar los buenos «ele
mentos del país sin matices individual
mente clasificados, como .única forma 
de hacer una buena administrción, en el 
sentido más amplio del vocablo: ciuda
danos que sólo se inspiraran en la volun
tad del pueblo y que buscaran como úl
timo desideratum, la aspiración de la 
colectividad, en la tranquilidad de los 
espíritus y en el mayor bien colectivo; 
patriotas que vieran en las ingentes ri
quezas ocultas en nuestro interior, el 
porvenir de ja Nación; filántropos ab
legados que no olvidasen los dolores de 
a miseria que tortura el elemento de 

nuestras clases pobres,'  ̂e íntegros ciu
dadanos que tengan comn base de su ad
ministración ia moral'dad pública. Tal 
debiera ser el programa de todo gober
nante nuestro, porque a ello ncs llama 

todo en esta tierra y apartarse de él es 
sencHlameRte un error que calificará la 
hístorf y cuyas consecuencias expiará 

la Pat la después.
G ernantes hemos tenido que han

(Pasa, a ia 4a- págñna) ,
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SEO O IO IT

ka hora presente.

1 .̂

I I
Jesde aiyer primero de los coirrientes 

,.«n comenzado a utilizar en las Oficinas 

Postales de la Zona del Canal estampi
llas de correo timbradas por el Gobierno 

de los Estados Unidos de Norteamérica 

para el po/te de cartas y paquetes que 

circulen por dichas estafetas. Antes de 

aquella fecha, en la Zona del Canal se 
utilizaban únicamente estampillas de la 

República de Panamá con una sobre im
presión que decía “Zona del Canal”, por 
manera que la novedad introducida cons
tituye un cambio radical en el hecho y 

en la idea.
Se consideraba que la República de 

Panamá era, como lo es, la soberana y 

dueña de la faja cedida en alquiler al 
Gobierno de la Unión Norteamericana 

con el único propósito de que constru
yera, conservara y usara el Canal inte- 
rocéanicov delegándole ciertos poderes 

para proceder como si fuera soberana de 

esa faja y no la soberanía propiamente 
dicha, que siempre se ha considerado 

que reside aunque de un modo latente 

en la República de Panamá.
Por esto la inteligencia Amador-Taft, 

_rnal llamada convenio Taft, reguló este 

usa, de estampillas de las de la Repú
blica de Panamá con la sobre impresión 
dicĥ aí y el cambio anotado viene a sig
nificar que Estados Unidos dan un paso 

más hacía la extinción de todas las 

huellas que puedan marcar la existencia 

de la soberanía panameña sobre el te
rritorio anotado.

Por supuesto que ACCION COMUNAL 

tiene que preguntar si esta nueva: deter
minación del Gobierno de la Zona obede
ce a que Panamá ha firmado ya con los 

Estados Unidos el nuevo tratado en dis
cusión que, al tenor de la mentalidad 
de nuestro actual Presidente “afecta 

nuestra ' vida econónlica. y lastima nues

tro sentimiento nacionalista" y a esta 

cercenación debemos consentir porque, 
como también opina el mismo Presiden 

te, “Panamá exise por y para el Ca 

nal”, o si, por el contrario, aquello se 

debe a que la República se ha negado 

a firmar ese tratado y el Gobierno de la 

Zona como acto de represalia y fundán
dose en la mismísima decelaratoria ofi
cial ya dicha del señor Presidente de 

Panamá de que la República “existe por' 
y para el Canal” se creen facultados pa
ra sumir esta ctitud.

El mutismo oficial nos impide cono
cer cuál de estas dos consideraciones es 

la verdadera, pero estos hechos y ese 
mismo silencio mantienen en un estado 

de intranquilidad a la Nación, a la ver- 
dóidera Nación que siente y va a sufrir 
las calamidades que han de caer sobre 

la República, con tanta mayor razón 

cuanto que el ejemplo: del silencio per
tinaz que se mantiene aun a estas horas 

sobre el contrato del último empréstito 

de la República, que se conserva como 

cosa escondida, le da asidero a los co 

mentarlos de que algo estupendo se está 
desarrollando a la sombra y a espaldas 

del país.
Sin embargo fe tiene ACCION COMU

NAL de que lo que está pasandoi a estas 
horas, ha de tener remedio en la próxi
ma Asamblea Nacional, y es precisa
mente por esta causa por lo que hoy y 

ayer requiere al país para que abando
nando toda consideración de interés ne
tamente personal, de egoísmo de parti
dos en decadencia, busquie por sí mis
mo para diputados al cuerpo Legislativo 

que ha de reseolver todos los problemas 
pendientes, a hombres verdaderamente 

ilustrados, verdaderamente patriotas y 

verdaderamente desinteresados capaces 

para afrontar y resolver la situación en 

que nos hallamos.

procurar el bienestar “ para el Canal”  
sino a defender núestra soberanía, a- 
eatar nuestra legislación y  encausar 
su gobierno hacia la felicidad de los 
que viven fuera de la Zona del Canal 
y  dentro del Istmo de Panamá. Nos
otros tampoco podemos admitir, sin 
despreciar nuestros propios intereses 
y los dictados de la justicia, que el 
Tratado del Canal conceda libertad al 
Gobierno Norte-Americano para co-- 
merciar en la Zona porque esta faja 
de tierra fué dada en enfiteusis “ pa
ra la construcción^ conservación, ser. 
vicio, sanidad y protección de dicho 
Canal” ] pero no para ejercer activi
dades que, como la del comercio, se a- 
lejan mucho de las intenciones mani
fiestas de las partes contratantes. Esa 
y  no otra debe ser la interpretación 
justa y  sincera del Tratado del Canal 
que en sus artículos segundo y  trece 
prohiba expresamente a los EE. UU. 
el comercio' en la Zona.

Empero no perseguimos nosotros 
rebatir, asunto innecesario, la justicia 
de las afirmaciones del señor Presi
dente, sino llamar la atención pública 
hacia la trascendencia moral y  polí
tica de eso^ conceptos que manifies
tan falta de fé  en nuestra nacionali
dad y en nuestros destinos ; no, la 
República de Panamá es un hecho 
cierto y  un alto ideal no sólo nuestro, 
sino también Hispa-americano. Sos
tener, en obsequio a una polémica pe
riodística, que la República de Pana
má es un apéndicis de la Zona del 
Canal, ■ involucra una imprudencia 
grave expresado por un ciudadano 
cualquiera; pero cuando lo pregona el 
propio Jefe del Estado, en un mo
mento tan histórico como el presente, 
es temeridad que desafía el patrio
tismo naeionai-porque con ello se nos 
expone, a peligros incalculables.

E l instinto de conservación, el or
gullo de la raza y  el patriotismo han 
sido seriamente lastimados y 'e s  hora 
de que, con serena, altivez, la masa

¿.PANAM A POR Y PARA E L  C A N A L?
En “ La Estrella de Panamá” , co

rrespondiente al veinte de junio úl
timo, publica el doctor Belisario Po 
rras, Presidente de la República, un 
artículo en que dice.: “ Pensar que Pa - 
namá pueda atajar con gestos patrio
teros las exigencias del Gobierno 
Americano en relación con la seguri
dad y conservación del Canal, es, por 
lo menos, una candidez. La  Repúbli
ca de Panamá existe por y para el 
Camal” . ¿Cpáles son esos gestos pa
trioteros? En el mismo artículo se su
gieren: “ E l señor F  ábrego insiste 
en que es prlferib le  que no se cele
bre un tratado a que el pueblo lo co- 
názca cuando ya carezca de objeto 
ciialquiera obstrucción de su parte” . 
“ La aprobación del tratado que 
“ hiere nuestros sentimienios patrios y 
que afectan nuestra economía”  es 
necesario porque hay que “ evitar que 
la Zona del Canal queda abk *a al 
comercio del mundo con la cada ad 
del Convenio T a ft.”

ciudadana manifieste sensibilidad cí
vica y  proclame que aún no ha renun
ciado al sentimiento de la nacionali
dad, legado por las generaciones pa
sadas y justificado por tener el Istmo 
una unidad étnica dentro de una uni

dad gográfica.
Cuando teníamos derecho a esperar 

del señor Presidente, palabras que a- 
quietaran las dudas y  zozobras del 
presente, nos dice, con frialdad des
concertante, que eh Tratado del Canal 
permite a los Estados Unidos el co
mercio libre en la Zona, que no hay 
otra razón de existencia para nuestra 
República que las necesidades del Ca
nal y  que significa candidez, cuando 
menos, cualquiera otra opinión. Si 
después de éstas rotundas declaracio
nes silenciara el país, perderíamos 
nuestros derechos y nuestras aspira
ciones a la vida independiente. Es in
dispensable que los ciudadanos, re
presentativos o humildes, dejen cons
tancia de que reprueban enérgicamen
te esta manera de pensar, porque de 
otra manera se daría una aprobación 
tácita y  pecaminosa a un renuncia
miento de gran trascendencia para el 
porvenir. Y:a no es solo la depuración 
política y  administrativa, lo que está 
en peligro, sino la misma vida nacio
nal, la tradición de la raza ibero-ame
ricana y nuestros más delicados inte

reses económicos.
A C C IO N  CO M UNAL, firme a su 

alto idearium de patriotismo, sin ad
herirse en la forma alguna a los par
tidos militantes, excita, 'también, de 
la manera más respetuosa, al señor 
Presidente de la República' para que 
recoja sus expresiones IM P R O P IA S  
y  PE L IG R O S A S  para que sea el 
primer defensor de los intereses del 
país ante ' cualesquiera interpretación 
arbitraria del Tratado del Canal o 
ante cualesquiera medida contra la 
soberanía a que tiene derecho la Re
pública de Panamá sobre los intereses 
del Canal.

EL VOTO DEL OBRERO

Cuando nosotros cedimos la Zona 
del Canal nuestra independecia esta
ba solemnemente reconocida por los 
EE. UU. y  otros países. En el orden 
jurídico por tanto, la República es e- 
fecto y  no causa del Canal. E l Trata- 
ido tantas veces mencionado princi
pia así: “ Los Estados Unidos de N o r- 
te-América y la Repiíblica de Pana
má, deseosos de asegurar la cons
trucción de un canal a través del Is t 
mo de Panamá para comunicar- los 
Océanos Pacífico y Atlántico, etc.”  
Tampoco resulta cierto, desde ningún 
punto de vista, el concepto de que 
nuestro Estado existe para el Canal, 
porque de otro modo sería un absurdo 
que hubiera República y  que en ella 
se hiciera representar el Gobierno de 
la Casa Blanca con un Ministro P le
nipotenciario. No es posible admitir 
que cuando uno de nuestros Presi
dentes, jura, por Dios y  por la Pa
tria, cumplir nuestras leyes y  Consti
tución, se obligue esencialmente a

A C C IO N  COM UNAL, consecuente 
con la iniciativa patriótica que motivó 
su fundación y consecuente así mismo 
con la labor tenaz a la que ha dedicado 
todos sus esfuerzos, está muy lejos 
de intervenir, directa ni indirecta
mente, en la política activa del país. 
“ Acción Comunal”  ha combatido 
siempre la política porque considera 
que entre nosotros es un peligro la
tente para la tranquilidad social y 
para el progreso de la República; y  
si en esta hoja-órgano de una institu
ción absolutahente independiente— a- 
parecen artículos relacionados con esa 
política que tanto se cenara, esos 
artículos de crítica imparcial no tie
nen otro objeto que señalar los males 
existentes y. advertir al pueblo el pe
ligro de ciertas situaciones, a fin de 
que cada ciudadano ponga de su par
te algo de patriotismo y  algo de bue
na fe.- Por eso no damos mayor im
portancia a ciertas apreciaciones in
justas de quienes no quieren com
prender la orientación de nuestras ac
tividades, ni pudieran comprenderla 
en caso de que quisieran, porque se 
han levantado en ambiente menos sa- 
rxO donde las pasiones enturbian el cri
terio y  hacen imposible apreciar los 
hechos con la debida claridad.

• En cumplimiento de la línea de con
i' jeta que se ha trazado para levan-

■'vsi
tar el nivel cívico de la República, 
A C C IO N  C O M U NAL quiere decir a 
los obreros panameños algo de interés 
palpitante ahora que se acercan los 
próximos comicios.

El sufragio es derecho primordial 
de todo ciudadano porque por su 
medio se elige a quienes, en repre
sentación del pueblo— ^único sobera
no— han de regir los destinos de la 
Nación. La ciudadanía (corresponide, 
más que a todos, a los obreros, porque 
siendo correlativos derechos y  deberes 
y  siendo los obreros los que mayores 
deberes desempeñan en la'sociedad 
tal como esta constituida es natural 
que sean ellos los que gocen de ma
yores derechos. Tengan ésto presen
te los obreros panameños y  piensen 
que el derecho del voto lo han ganado 
con deberes cumplidos, y  que por 
consiguiente pueden gozar de él sin 
condiciones que los restrinjan. El 
voto del obrero lleva en sí el valor de 
su sinceridad. EL voto del obrero, 
cuando lo deposita en la urna con 
conciencia de que al hacerlo llena fun
ción primordiaUde la ciudadanía, pue
de traer para él y  para los suyos la 
paz de la conciencia y  la tranquilidad 
del hogar. Representado el país por 
ciudadanos que inspiran confianza a 
sus electores puede conseguirse la sa
lud y  bienestar de la República.
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ACCION CO M U NAL------
Ejércjí© netamente panameño o nada

Una división de ejército en el Ist
mo ; miles de soldados panameños 
bajo las órdenes de oficiales nortea
mericanos, todos dispuestos a la de
fensa del Canal. Tal parece ser una 
de las cláusulas del nuevO' Tratado 
que se negocia actualmente con el 
Gobierno de Casa Blanca y  que se 
tienen en reserva por nuestros go
bernantes. No debe ser conocida del 
pueblo pan;ameño; no se le quiere 

consultar a ese pueblo, que debiera 
ser soberano, si desea o nó poner sus 
personas y  su libertad al servicio de 
una nación extranjera; no se le quie
re preguntar a ese pueblo— única 
victima positiva del resultado de las 

negociaciones— si desea verse subyu
gado por oficiales de una raza distin
ta a la suya, que no sabrán com
prenderlo ni, por consiguiente, tole
rarlo. ,

Apenas cumple la República vein
tiún años ; apenas entra en la mayoría 
de edad, ' (cuando a las personas se 
les reconocen sus derechos ciudada
nos) y  siénte que en lugar de esas de
rechos— encarnación de la libertad—  
se ciernen sobre su porvenir los ri
gores de una disciplina militar invo
luntaria..

Esa cláusula, de ser cierta en el 
nuevo tratado con los Estados Uni
dos, encierra terrible atentado con
tra la soberanía de la República, y  no 
debemos tolerarla sin manifestar

nuestra protesta más altiva. Cuando 
hemos laborado intensamente por te
ner un ejército propio, casi se nos ha 

<* ,
convencido de que para los paname
ños el sostenimiento de tal ejército 
traería grandes perjuicios y  ninguna 
ventaja, desde luego que no nos hace 
-falta para garantizar nuestra sobera
nía. Y  Panamá ha vivido, dando e- 
jemplo del más amplio civismo, aleja
da de toda organización militar, que 
en estos países de la América entrai 
es sólo demostración ingénua de fo r
taleza que no se posee. Más si cuando, 
para avivar el sentimiento patriótico, 
solicitábamos hombres y  armas que 
honraran y  custodiaran nuestra ban
dera nacional— ¡bendita bandera que 
ondea predicando el sacrificio cons-̂  
tante por la humanidad!— ; si cuan
do anhelábamos un ejército propio, 
se trató de .convencernos de que no 
debíamos tenerlo' y  de que hay otros 
medios eficaces de fomentar el pa
triotismo, podremos ahora ver indi
ferentes, sin lastimarnos en nuestra 
suceptibilidad de nación débil, que 
se nos proponga ir a honrar con las 
armas en alto otra bandera que sim
boliza para nosotros la amenaza cons
tante de humillaciones y  sacrificios?

Aceptar sin protesta cláusula seme
jante en el Tratado que actualmente 
se negocia entre nuestro Gobierno y  
el de los Estados Unidos de Norte 
América, sería ahogar el .sentimiento 
de nacionalidad que jamás volvería a 
parecer entre nosotros !

-r< >

£1 - servicio Exterior por "carrera
En los países jóvenes es difícil , 

conseguir la especialización de los ' 
funcionarios públicos, razón por la ¡ 
cual el individuo que posee conoci
mientos generales sobre alguna ma
teria es considerado apto para des
empeñar cualquier cargo del Estado, 
sea en. la diplomacia, en . el foro, en 
las finanzas, en la Instrucción Pú
blica o en los ramos de ingeniería, 

medicina, etc.

Esta deficiencia de los servicios 
administrativos es natural y todos los 
países, en mayor o menor grado, la 
han sufrido. Pero, siempre han pro
curado fomentar las especializaeiones 
de los funcionarios con el objeto de 
corregir el mal, a medida que avan
zan en su desarrollo como nación.

Panamá se encuentra ya en la eta
pa propicia para iniciar una campa
ña fuerte por la especialización de sus 
funcionarios públicos. Esta, campaña, 

~a primera vista impracticable, es fá 
cil de realizar por medio de las opo
siciones para ingresar a algunos de 
los servicios del Estado y  siempre que 
se haga menos política y  más Admi

nistración.

La’ diplomacia, por ejemplo, es el 
ramo más delicado del engranaje ad
ministrativa, sobre todo en los pau 
ses de escasa potencialidad económi
ca y  militar. Así pues, los funciona
rios diplomáticos deben ser los pri 
.Iberos en- sufrq un riguroso examen 
que demuestre ía las claras sus méri

tos en el ramo.

De qué sirve que un Adjunto, Se
cretario de Legación o Ministro sea 
un buen arquitecto, un médico nota
ble o un hábil carpintero si descono
ce, o sólo tiene ligera noción, de las 
materia>s que debe saber un diplomá
tico mediocre?

Se objetará, no hay duda, que para 
adquirir los conocimientos se necesi- 
t;i ingresar en la carrera, y  en esto 
estamos de acuerdo ; pero siempre que 
se elija a un individuo que posea los 
conocimientos teóricos de derecho in
ternacional, público y  privado, de 
ciencia política y  social, de economía, 
de historia, de idiomas, etc.

La elección de un individuo que 
reúna las condiciones indicadas no 
presenta obstáculo si la vacante o 
los nuevos puestos que se crean son 
sometidos a concurso, ante un jurado 
idóneo y  capaz.

Lo que decimos del servicio diplo- 
mático es igualmente aplicable al con
sular, que necesita, como  expusimos 
en cierta ocasión, un saneamiento 
completo, ya que el buen nombre de 
Panamá está sufriendo a causa de 
nombramientos .hechos en per=onas 
incompetentes y  que dejan mucho que 

desear.

Suplicamos nuevamente y  con todo 
respeto al Excelentísimo señor P re
sidente de la República, que medite 
acerca de estas sugestiones que le 

hace, en nombre de la República, A C  
C IO N  COM UNAL.

Así es como se procede
En nuestro número anterior apare

ció un artículo titulado “ Primer To- 
c¡ue ’ ’ que criticaba la medida adop
tada por la Inspección General de En
señanza primaria respecto a los rnaes- 
tros de las escuelas rurales, a quienes 
les estaba prohibido moverse del 
campo donde prestan sus servicios, 
los Sábados, Domingos y  días de 
fiesta.

El Dr. Moscote, actuáí* Inspector 
General de Enseñanza primaria aten
dió inteligentemente nuestra protesta, 
y  en vez de aferrarse en sostener tal 
determinación, procedió en ‘ sentido 
contario a como suelen hacerlos mu
chos otros que pretenden no equivo
carse nunca, y  en efecto, pasó una 
circular a los Inspectores que en su 
parte principal dice:
...................‘ . “ A  pesar de estás consi
deraciones, la Inspección General 
quiere confiar en la honradez de, los 
maestros, en su nobleza de senti. 
m-ientos, y en su amor a la Causa del 
progreso social, e instruye a ustedes, 
por medio de la presente, para que 
suspendan cualquier orden o prohi. 
bidón que impida a los maestros de 
su dependencia, cambiar de residen, 
cia los sábados y domingos; pero ins
truye a Uds. también para que, en 
guarda del alto interés envuelto en 
las consideraciones expuestas, sean 
estrictos e, inflexibles en calificar la

conducta de aquellos maestros— oja
lá no sean muchos— que abandonen el 
cumplimiento de sus deberes al ampa. 
ro de esta circular con la que la Ins. 
pección General, hoy a m i cargo, 
quiere ofrecerle una, oportunidad y 
someter a prueba al magisterio nado, 
nal, que ciertamente, le ha inspirado 
siempre una sinCera sint{patía.”

Como se ve, ya los maestros deste
rrados de toda civiliza^-’ón, que luchan 
con la ignorancia y  con los elementos, 
pueden ir donde quieran los días de 
azueto.

Es de esperarse que los favoreci
dos correspondan a los deseos del 
Inspector General, y  nosotros espera
mos que de ningún modo y en nin
guna forma, darán ocasión para que 
el señor Inspector tenga motivos de 
resentimientos. Pueden tener los se
ñores maestros la entera, seguridad 
que con el mismo carácter y  con el 
mismo entusiasmo con que ACC IO N  
COM UNAL supo defenderles sus de
rechos, sabrá también condenarlos 
con dureza si son incumplidos; los 
que tal hagan nos demostrarán que 
no son dignos que en su favor se ha- 
ga una defensa.

Para el Dr. Moscote, Inspector Ge
neral de Enseñanza Primaria una fe 
licitación, de las poquísimas ' que 
guarda en su cartera AC C IO N  CO
M UNAL.

" T E M E R I D A D
Si algo hay que debe cuidarse, es 

la salud de los pueblos. En el inte
rior de la República, se -dan al con- 
“sfiiiiu púüiicu animales " que. los co
merciantes en carnes matan sin que 
ninguna persona vigile si están sanos, 
siquiera aparentemente. Este abando- 
n{. de parte de nuestras autoridades 
es peligroso porque puede traer fa 
tales consecuencias para los habitan
tes que sólo confían en la buena fe 
de los carniceros que muchas veces 
carecen de conciencia y  de pspiritu 
de humanidad. ' .

Hace pocos meses en uno de los 
pueblos de la provincia de Cocié, un 
expendedor extranjero dió a la venta 
una carne que después de tres horas 
de haberse puesto a la vista de los 
compradores ennegreció de ta l'm a 
nera que fue llamando la atención de 
los vecinos y  transeúntes quienes se 
dirigieron enseguida al señor Alcal
de para que hiciera examinar la, car
ne e indagara acerca de la res muer
ta. Después de averiguar todo, se sa
có en claro que el inhumano comer
ciante había utilizado la carne de una 
res que habíaImuerto en el “ poste” , 
sitio donde se amarra el ganado que 
,,va a sacrificarse en algunos pueblos 
del interior. Esto lo hizo para no su
frir perjuicio, no importándole con el

bienestar y  la salud de las familias 
consumidoras.

El Alcalde le impuso una multa 
muy leve si se tiene en cuenta la 
trascendencia del crimen. En concep
to nuestro, a ese carnicero debió pro
hibírsele la venta de carne por tres 
años e imponerle un castigo fuerte 
para que jamás.«»le' hubiera quedado 
ganas de negociar a espensas de la 
salud y  vida de los ciudadanos.

Pqr suerte a los inocentes los libra 
el Diablo y  ninguno de los desgra
ciados que comieron la morriña aque
lla contrajeron enfermedad. Pero se
guramente belleza tanta no se repita 
de nuevo cuando el desalmado carni
cero, tentado por la magnanimidad 
del funcionario, vuelva a expender 
carne de morriña.

Ojalá el Gobierno Nacional, se in
teresara en este sentido e hiciera nom
brar en cada pueblo a uno de esos va
ca ros, veterinarios naturales mien
tras haya personal idóneo para que 
examinaran cada animal pagándole 
un pequeño sueldo que en nada per
judica al erario público y  se hará 
de este modo un gran beneficio a los 
pueblos interioranos olvidados por la 
higiene y  muchos de ellos olvidados 
por los elementos dirigentes.

ECOS DE NUESTRA LABOR
Chitré, 30 de Junio de 1924. 

COM UNAL.— Panamá.
Artículo “ Psicología nuestra políti

ca ’ ’ reanima patriotismo que vive 
postergado por quienes deben y  pue
den enaltecerlo.

Felicitólos.
Bolívar Márquez.

Santiago,' 30 de Junio de 1924.

COMUNAL.— Panamá.

Provincia compacta, repudia can
didatura Batalla. Eligirá,^ diputados.

L . E . Fábrega.

Corresponsal.
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P A N A M E Ñ O S :  mañám llorare, 
más óoéio 'mujeres ló que nó hemos s:a. 
hidq âèfén'der como ho'ïïibres.

Sí nó despertamos de nuestro só- 
nattibuiísmó y de nuestra indolencia, 
llorareftiós sufriendo el dolor que 
producirá llegar eternamente a cues- 
tás íá pesada earga de la esclavitud. 
Llorará miestro corazón al escuchar 
las máldiciones y  blasemias de nues
tros hijos que hijos de esclavos, es
clavos serán también y, como nós- 
otrós sutrirán los martirios a que 

quietáh someterlos.

Antes los dicterios de la prole des
agraciada no tendremos justificación 
alguna porque cuando pudimos de
fender la libertad de nuestras llanu
ras, costas y  montañas, las ambiciones 
personales nos impidieron ser valien
tes y  más que eso, sinceros. Los de 
ayer y  los de hoy, hemos ido entre
gando poco a poco pedazos de nuestro 
suelo y  girones de nuestra dignidad. 
Y a  nos queda poca cosa porque casi 
nunca en ciertos labios paralíticos se 
ha cuajado la palabra NO ; ese NO e- 
nérgico y  rebelde que, se necesita en 
los supremos momentos. Siempre ce
der y  ceder más ha sido la consigna 
con tal de conseguir lo que el instinto 
desenfrenado persigue con fines e- 
goistas y  pretenciones rastreras. La 
herencia que todas las generaciones 
esperan pura y  sacrosanta, la vamos 
a dejar manchada, débil, asquerosa, 
podrida; ella es un esqueleto que an- 

_da dando tumbos « de inanición exhi
biendo Iqs andrajos de su miseria mo
ral y  material y  que está próxima a 
estrellarse violentamente contra los a- 
rrecifes de oro en el proceloso mar de 
la política imperialista internacional, 
que tiene como cómplice la baja po
lítica ñácionál. E l miedo ha sido el 
único compañero que, como sombra 
fatídica, hemos tenido siempre al Ja
do; la fiereza de la raza indo-españo

la que debe correr briosa por nuestras 
venas y  encender nuestros corazones 
se ha transformado cambiando sus 
combinaciones químicas por otras 
que han producido una sangre impo
tente y  cobarde que ya no es capaz 
de los grandes descubrimientos, de 
las atrevidas conquistas ni de los glo
riosos sacrificios ; ya  casi todo den
tro de algunos de nosotros es campo 
estéril,, propicio sólo a dar vida a 
plantas parásitas que se han asi
milado todo el jugo de altivez y  re
beldía . atávicas.

De dignidad y  abnegación ya no 
hablemos'; • esas virtudes -hace tanto 
tiempo , que desaparecieron del esce
nario de la política presente. E l pa
trie tismo sano y  bien intencionado es 
planta exótica que no fructifica en 
muchos campos, en este clima canicu
lar donde la quema y  mata el fuego 
de los rayos del YO  intransigente y  
temerario que no contempla ni medita 
nunca los problemas del bienestar co
lectivo sino que combina y  acomoda 
solamente los intereses personales 
que han de dejarle pingües benefi
cios con que satisfacer las concupis
cencias del estómago.

La dignidad de la Patria se ha 
puesto algunas veces en subasta pú
blica para cedérsela no al que ofrezca 
más por ella sino al que ofrezca mè
nes. A l que esté dispuesto a simular 
todos ’los atropellos de los dueños del 
oro en el mundo* quienes, a medida 
que aumentan sus tesoros se les des
arrolla con más ferocidad el deseo de 
la usura.

La conquista hipócrita y  taimada 
se'aprovecha de nuestros odios intes
tinos que no sabemos refrenar, y 
Cuando más encarnizada es la lucha 
entre uosotros mismos, mayor es la 
Ventaja que le queda. Ella aprovecha 
los momentos más de^espferadós de 
nuestra vida, cuando todo es rencor

y  todo el ambiente está revuelto, para 
lanzar su rede y  sacar mejor utili
dad.

Pero, en medio de semejantes obse- 
caciones fraticidas, no nos ha sido 
posible "comprender esta verdad a- 
marga; por esc somos los culpables 
de las desgracias que aquejan a. la P a 
tria. Nuestras disensiones políticas, 
casi siempre personales, en vez de so
lucionarlas aquí mismo, aunque sea 
con algo de sacrificio, no lo hacemos, 
sino que es siempre el extraño quien 
se encarga de arreglarlas, no con li
beralidad y  altruismo, sino con fines 
preconsebidos ; y  para colmo de ma- 
ks, ellos demuestran al mundo his
pano que vienen aquí porque se les 
solicita y  que intervienen sincera
mente como sanos y  desprendidos 
pacificadores.

i ¡ P A C IF IC A D O R E S  ! ! He aquí la 
palabra santa pero que salida de sus 
labios se torna más repugnante que 
todas las palabras. La idea de pacifi
cación franca no se ha incubado ja
más en sus imaginaciones porque 
nunca lo' han probado, sofocando con 
sinceridad una revuelta.

¡ ¡S IN C E R ID A D !! Esta es otra 
palabra que desde hace mucho tiem
po desapareció del diccionario de con
quista. Y  sin embargo los incautos 
panameños creen todavía que ellos 
son ca,paces de tendernos la mano 
desinteresadamente como un padre 
amoroso lo haría con su hijo-. No com
prenden que cada vez que simulan 
ayudamos a solucionar^ nuestros 
problemas políticos internos, se lle
van sus bolsas repletas de B A LB O A S  
y  en la punta de sus bayonetas casi 
toda nuestra dignidad ultrajada. Y  
sin embargo los descontentos que 
presencian y  conocen todas estas des
gracias, van a pedirles protección; a 
pedir que el esputo ensangrentado 
caiga nuevamente en el rostro de la

madre enferma y  moribunda, enfer
medad producida por los golpes 
inicuos y  salvajes de sus propios hi
jos, H ijos bastardos que al nacer les 
arrancaron el corazón y  les apagaron 
las conciencias, enclavándoles en la 
mitad del pecho el elixir de todas las 
ingratitudes y  el zumo de las más 
degradantes ignominias.

Pareciera que ya en esta tierra pa
ra ciertos hombres toda elevación 
hubiera muerto ; que todo ideal noble 
hubiera sucumbido. A  los que tienen 
grandes ímpetus, los estrangulan 
porque no es posible una rebeldía. A  
los cobardes y sumisos que soportan 
con placer el dogal en la garganta, a 
esos los llaman sabios y  los encum
bran; horriblemente mal que no tie
ne otra explicación que el rebaja
miento de las almas, esas almas que 
ladan en charcos de lodo que han 
,reado a nuestro alrededor un grupo 
le hermanos descarriados cuyos nom- 9  

bres se encargará de recoger la his
teria hispanoLamericana para presen- 
arlos al mundo como un baldón de 

la raza.

Felizmente todo no está perdido to
davía; la enferma y  moribunda da 
señales de vida y  es posible que se 
salve porque el remedio ha aparecido 
ya: la juventud estudiosa, la juventud 
hambrienta de libertad efectiva, de 
mejores orientaciones y  de sanos 
principios lucha abiertamente por 
combatir el mal, por, desperta,r^a taq-^ 
tos de su egoísmo y  de su indolen
cia, con todas las probabilidades de ■ 
un triunfo decisivo. Ya  la revolución 
está en efervecencia, clama, grita, ru
ge y  es posible que muy pronto en 
medio de tanta tiniebla que nos cir
cunda, aparezca como signio de re
dención un rayo . de luz que incendie.- 
de nuevo las conciencias apagadas por 
el convencionalismo intransigente.-

-y -  ■ ■ -

L A  M U JER  D E  P U T IF A R

Viette de la primera página

éunido en su administración las buenas 

íuaiidades que para el puesto soñamos
os miembros de ACCION COMUNAL; 
trogréststás mandatarios cuyas obras 
,ositivás en bien de la colectividad, les 
lan merecido la admíracióh y la gratl- 
;ud de los ciúdadahós; hábilés eStadis- 
as y hombres abnegados que en el ñió- 
nentó del dólór supremo supieron i'édi- 
Wir el 'honor nacional ÿ con ello exalta- 
•on el prestigio internacional de la Re- 
júbllca, pero que* analizados en lo  in- 
é^íor, en 1ó que dice política interna, 
ián sido por el país, verdaderas antfte- 

íis de lo anterior.
Panamá, independiente, est)á íntima- 

nente ligado a Jo pactado en documen- 
o internacional con el poder más fuer- 
e de la tierra, el que, por tener vincu- 
ados en el país cuantiosos intereses, no 
jierde oportunidad de apreciar nuestro 

sstado de cultura cívica, como única ra
jón por la cual los fuertes toleran la exis- 
•encia de los pueblos débiles; de otra 
suerte, en peesencia de tanta podredum- 
are dirá al mundo, con el imperio de su 
autoridad que la República americana 

nacida a los albores del siglo XX resul-

L A  CONSPIRACION DE L A J i M
Gón este título, trae “ E l Cronista”  

su editorial encaminado a hacer sos
pechosa la labor de A C C IO N  COMU
N A L . N c nos proponemos analizar 
los argumentos en que nuestro cole
ga funda sus apreciaciones ; cábenos, 
sin embargo, hacer presente desde 
ahora que jamás se nos ha ocurrido 
que nuestra obra de saneamiento mo
ral encuentre la aprobación M A T E 
M A T IC A  de todos los asociados. Si 
esto sucediera entre nosotros, xAC- 
C IO N  CO M U NAL no existiría, por
que no tendría razón de ser, ya que,-

tó para la civilización un lázaro del siglo 
XjX y en nombre de esa misma civili
zación, en criterio de la Libertad, sus 
actos encontrarán el asentimiento uni
versal.

Y como en el Nilo de los ppulentos Fa- 
rones, los malos consejos de la prosti
tuta mujer de Putifar, sobre nuestro 

país, las prácticas antinacionalistas de 
una política depravada, harán caer sobre 

el noble y altivo pueblo panameño, las 
siete plagas de Egipto en la esclavitud 

impuesta por nuestro propio corrompi
miento.

ello es sólo fruto de espíritus saifos, 
íy esperarlo todo de una colectividad 
en el número M A T E M A T IC O  de sus 
miembros es una utopía sencillamen-

ACCION COMUNAL
presenta su atento saludo al Excelen
tísimo Dr. José Ma, González Valencia 

Primer Ministro Plenipotenciario de la 
República de Colombia en Panamá y 

formula sinceros votos porque las re
laciones entre los dos gobiernos sean 

símbolo ide una cordial fraternidad en
tre los dos pueblos.

Agencia Judicial y  de negocios de

C R IS TO B A L  L. SEGUNDO

ex-Fiscal y exJuez 2o. del Circuito de 
Panamá

Esta agencia se encarga de todo lo 
relacionado con el ejercicio de la abo
gacía, de la conservación y  colocación 
de dinero a interés y  de la- adminis
tración de fincas raíces.
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, te. Y  si ésto ocurre con toda labor 
buena, y  en todas las latitudes de la 
tierra, el fin  que persigue A C C IO N  
CO M U NAL entre nbsotros, resulta 
para algunos, por suerte todavía, un 
absurdo, algo incomprensible porque 
son ellos incapaces de apreciar el 
bien, por el bien mismo y  amar a la 
Patria en el bienestar de todos los ciu
dadanos.

Es indudable que A C C IO N  CO
M U N A L  . encontrará en su camino 
muchos sinsabores y  grandes tropie
zos, no porque en la intimidad de la 
conciencia no se convenga en la rec
titud de su criterio y  en la veracidad 
de sus apreiaciones, sino porque he
mos llegado, en la vileza de nuestros 
espíritus, a concluir que es imposible 
aquí, amar a la Patria con despren
dimiento .y buscar la felicidad indivi
dual en el orden y  prosperidad del 
conjunto.

¡ ¡ Fruto maduro de nuestro estado- 
crvico ! !

J. M. GÜIROS y GÜIROS
Lie. en Derecho y Ciencias Políticas 

Calle 14 Oeste PT,o. 69 áltos.
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